Reimpresión  de  varios  papeles 
dirigidos  al  gobierno  supremo 
por  el  ex  ^intendente  de  Concep' 
cion,  don  Santiago  Fernandez^ 
con  las  notas  que  hacen  al  caso. 


A  L  mismo  tiempo  que  se  nos  ha  favorecido  con  el  impreso  que  en  seguida  transcribimos 
con  las  notas  del  caso,  ha  llegado  é  nuestras  manos  un  estracto  fiel  de  la  carta  coa  que 
fueron  dírijidas  esas  célebres,  piezas.  .Las  personas  que  la  han  visto  aseguran,  que  es  de  fecha 
posterior  al  ofició  proclama  venido  por  estr«iord¡nario  =  Sert  del  once  ó  doce  =  Llla  es  dinjida 
i  dan  Francisco  del  Rio,  alcaide  de  la  aduana;  sí,  de  la  aduana  de  Santiago  de  Chile,  cuyo 
es  el  epígrafe  que  contiena  dicho  impreso, "y  en  él  ha  favorecido*  uh  Diputado  del  Congreso 
con  egresiones  que  a  la  cuenta  no  sabe  discernir ;  por  que  entre  otras  cosas  dice,  que  los 
documentos  a  que  puso  ese  epígrafe,  desmienten  las  imposturas  pronunciadas  por  un  Diputa- 
do en  el  Congreso,  cuando  los  tales  papeluchos  ni  se  contraen,  ni  pudieron  contraerse  *  ellas*. 
Fsta  circunstancia  y  la  siguiente  éspresiofl;  quieren  decir  que  el  Seíiór  alcaide  desea  tenetlas 
con  ese  Diputado  :  muy  bifltf,  mas  es  preciso  que  si  después  salimos  con  dolores,  se  acuerde 
el  señor  alcaide  de  que  él  se  los  ha  buscado,  cuando  nosotros  lo  consideravamos  un  hombre 
pacifico  é  indiferente.    B.mos  allá,   seilor,   vamos    allá— El    estracto  de   la  carta   citada  dice 

como  sigue —  ,  L.     a-  .  L    , 

"  Los  revolucionarios  en  esta  ciudad  que  no  pasan  demedia  docena  se  han  empeñado  en 
degradarme  con  falsas  imposturas,  y  parece  han  sorprendido  al  Congreso:  yó  dejaré  este 
mando,  pero  mi  honor  no  ha  de  quedar  mancillado.  Todos  los  hombres  sensatos  han  observa- 
do v  aprobado  altamente  mi    conducta  :  he  consultado  en  muchos  casos  con  ellos.'11 

''"Te  incluyo  ésos  «los  papelespara  que  hagas  cuanto  sea  posible  é  fin  de  que  se  den  i 
|«2  en  el  Verdadero  LiveraL  Ño  quiero  tener  otra  satisfacción;  y  asi  te  pido  que  te  valgas  de 
lo*  mejores  amigos,  y  ciaste  lo  que  costase,  se  publiquen  precisamente  en  dicho  periódico,  Y 
NO  PN   NINGUNO    OTRO,    que  no  merecen  mi  aprecio,  ni  %u  de  los  hombres   sensatos. 

"HaMe  una  vicita  de  mi  parle  á  nuestro  paisano  don  Diego  Benavente,  y  signifícale 
mis  deseos  fiara  que  propenda  *  esto  mismo,  asegurándole  que  ti  cedemos  el  campo,  nos  per- 
rfemí*  no*  perdernos  iodos  irremisiblemente.  Repito  que  yó  no  me  intereso  *  continuar  en  el 
manb  ;  0¡¿tá  que  este  buen  amigo,  buen  patriota,  amante  del  orden,  viniera  á  encargarse 
de  él  '  Yo  se  lo  he  insinuado  ¿su  primo  el  juez  de  letras  don  Juan  José  Mansano,  no  té  si 
le  han'rí  eícrrtií  sobre  el  particular— Nos  perdemos,  si  un  hombre  como  él  no  toma  las  rien- 
das del  mando."  -  .         ,  .  ,  ,      ¡ 

'•  Los  papeles  que  quiero  que  se  impriman  son,  la  nota  que  dirijo  al  presidente  de  la 
República  y  mi    proclama.  Si  se  quiere    hacer  huso   de  los  demás  bagase  el  que   se    quiera. 

NOTA.— Omitimos  poner  notas  á  esta  carta  por  que  bastan  las  que  se  verán  á 
éon-iecuencia  de  los  siguientes. 


DOCUMENTOS 

Que  desmienten   las   imposturas  del  Alcance   al  Correo   de    Concepción^  y  á  las   pro- 
nunciadas  por  un  diputad*   en  el  Congreso.  ex-Mtnistro  espulsado   del   Departamento 

de   la   Guerra.    {{¡¡X) 

Intendencia  de   Concepción  marzo    10   de   1827. 

Anoche   se  ha  manifestado   en  esta  ciudad  el  infamante  papel  núm.  1  contra  mi  acrisolada 
conducta   y  proceder,  y  yo  he   mandado   lijar  en  lugares  públicos  el  que  designa  la  copia  núm.  „. 

(torr)     >  El  autor  de  este  epígrafe   sera  sugeto    capaz  de    discernir  la  justicia     o  injusticia  de    lo 
que  dice  i   Creen  todos  que  no,'  pues  apenas  lo  suponen   apto    para  guardar     tercios  y  pesarlos, 
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En  aquel  (cuyo  autor  es  fácil  de  averiguar  (1 )  s*  asevera  que  el  Soberano  Congreso,  ia£?o 
asenso  á  falsos  impostores,  ha  considerado  haber  yo  infringido  una  ley  provincial,  y  por  lo 
mismo  se  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  nombre  Intendente  y  sea  yo  removido  de  este 
mando.  Si,  a  falsos  impostores,  lo  rep¡to(;¡2),  Se  hace  méruo  de  una  ley  y  á  mi  como  infractor 
de  ella.  ¿Dónde  está  esa  ley  que  no  se  ha  comunicado  al  ejecutivo  provincial  para  su  pro- 
mulgación y  para  la  unción  de  los  pueblos  comitentes?  (ó)  ¿Que  nuevo  cufio  es  este  de  leg¡slar?(4) 
•Qué?  ¿Un  acuerdo  déla  Asamblea,  que  según  estoy  bieninformado.no  pasó  de  una  conver>a- 
cion(5)J,  que  no  se  discutió  conforme  al  reglamento  que  ciertamente  quedó  sepultado  en  su  sénb 
uiismo(6),  se  califica  por  ley,  y  se  ataca  contra  el  honor,  la  reputación  y  el  buen  nombre  tle 
un  magistrado?  ¿Y  bajo  que  formulas?  Sin  oírlo  ni  citarlo;?).  ¿Dónde  estamos?(8)  ¿Qué  nuevo 
modo  de  juzgares  este?  (9)  ¿Con  qué  descubrimos  ya  una  nueva  láctica  para  lesgwlar  y  otra 
para  atacar  impunemente  á  los  magistrados  beneméritos?  ( 10)  ¿Y  esto  no  mas'  {;í¿,té!.  ¿E\  cor», 
o-reso  legislativo  (11)  ^e  usurpa  el  poder  judicial?  (12)  ¿Quién  le  ha  dado  semejantes  poderes?  \o 
como  ciudadano  chileno,  y  todos  los  chilenos  no  hemos  dado,  otros  poderes  <;ue  los  que  debía- 
mos dar  é  nuestros  Representantes,  y  cuales  eran  y  bastaban  para  que  formasen  una  constitución 
1'unJamrntal.  ¿Y  ahora  los  vemos  transformados  en  jueces?  ( 1  3) i  ,,Q  ué?  ¿No  teníamos  y  tene- 
mos tribunales  de  justicia?  (14)  ¡  Cuanto  siento  que  mi  salud  no  me  permita  presentarme  en  la 
■tribuna   de    aquella  Soberanía    para  desahogar    todos    los     sentimientos    de     un    ciudadano   li- 


mas nosotros  no  entraremos  en  esta  cuestión  fiar  ahora,  á  pesar  de  que  el  señor  alcaide  de  la 
aduana  quiere  tenerlas:  lo  reserváremos  para  otra  opórtüfildad  mas  desembarazada  ;  aunque  en 
Vervad  es  un  dolor  que  el  pobre  señor  pague  la  farda  por  obediente  al  que  le  ensenó  lo  qué 
había  de  poner  en  esos  cuatro  renglones':  como  ha  de  ser;  pues  ha  tenido  la  virtud  de  doci- 
lidad, que    tenga    también  ia    del  sufrimiento. 


ms. 


cencía. 


"(7>  -No  digo  que  V.  no  lo  entiende!  ¿Que  otras  Fórmulas  previenen  ¡ss  LL.  pira  el  paso 
dado''?  'li  citación  y  audiencia  será  en  la  causa;  pero  hecharla  menos  cuando  apiñas  se  hay» 
dicho  que  ha  luga»  a  formarla,  acredita,  señor  Fernandez,  que  está  V.  muy  a  ¡a  antigua,  y  que 
se  desespera  por  ver  resucitado  e-e  dichoso  liem/io  en  qye  era  preciso  alcanzar  una  estrella  c<«n 
fes  manos  para  acusar  al  gobernalle  mas  arbitrario.  Se  acal. ó  ese  tiempo,  n;i  amigo,  se  acá  o  ; 
á  pesar   de    sus'  buimos  desees,   no   volverá    mientras   haya  chilenos   amantes   de  sus  proesuses  ci«- 

•jecbos. 

CÍO     En    la   REPÚBLICA    de   Chile;   si  :    en    la  república,   no  en  el    reyno. 

/•„>      •Juz'-ari  ¡Si    digo   (¡ue  V.    no    lo  erti   ocle  1    y    talyez    no  quena     creerlo. 

h.i)   '  Oti:'  espresiones   tan   llenas   de  sentido!    Vaya   que    ti    oficio    está   de    lo   bueno    lo  mejor  1 

Hl,  !  <¿(,prrre¡io  legislativo*.  ¿Y  cual  seiá  el  %  que  no  lo  es?  ;  No  digo  yo.!  Si  es  preciso  lm 
terse  f,'n>d:anzado  desde  chiquito  con  tanto  diablo  de  voces  nuevas,  que  si  se  aprenden  de 
triNUlds*,   euaudp   menos    se    piensa    sale    un    ckspansurro     de    estos. 

(\2)  Muchas  errarlas  por  el  cumplimiento  a  la  ¡Representación  nacional  5u-**o  será  que  ella 
le  corresponda    sus    atenciones;    inacsime    cuando   son    tan    bien    hechas    y    tan     fundadas. 

(¡3)  •  Que  lastimoso  es  V.  señor  Fernandez  !  Aquello  de  no  ü.iv  con  v;,Ia  después  de  haber 
mascado  su  oficio  cien  veces  en  Otras  tantas  horas!  Después  de  haber  puesjo  cincuent?  borra» 
flores  y  consulladolos  con  fados  los  iwwovcs  tensatasl  \  en  yerdad  lo  sentimos,  por  c,t;e  al 
fui  es  nuestro  paisano.  Póngase  las  antiparras,  señor  Fernandez,  y  repasando  de  nuevo  ti  decre- 
to  del   Congreso,   verá  que    no   hay   Ules. -garbanzos, 

(14.)  Por   cierta    que  si,    y    por   que    los  tenemos   será    V.  juzgado   en    ellos. 


(1)  ¿Creía   V.  que    él    se  ocultaba  ?  Ya  verá    V.  lo  contrario    en   las    notas    á    su    proel 

(2)  No  se  afane  tanto  patrón,  que  si  son  falsos  ó  verdaderos,  tilo  resultará  de  la  cauta  que 
ha  de  seguirse   á    su  señoría  por  los    eesesos  de   que    es    acusado. 

(3)  -Y  quien  le  ha  dicho  á  V.,  señor  Fernandez,  que  los  pueblos  han  de  sancionarla  ?  ¿  Quien 
le  ha  contado  que  esto  se  necesita  para  que  tenga  fuerza  de  ley  ?  ;  Vaya  que  es  preciso  con- 
fesar que  V.  no  lo  entiende  1  Y  cuanto  tendría  de  dísimulable  que  quisiese  alucinar  al  vulgo 
ignorante,  tiene  de  estraño  que  V.  hable  asi  al  ejecutivo  naciona1,  y  se  atreva  á  presentar 
estos   conceptos   á    un    público    ilustrado,    que  S3   va    á   reír    de      V.    A   taco    tendido. 

(4)  -Que  espresiones  tan  bien  dichas  !  ;  Que  pensamiento  tan  bien  espheado  !  Pero  contestémoslo. 
Para  V-,  señor  Fernandez,  todos  son  cuños  nuevos,  mas  querríamos  saber  ¿como  acuña 
V.  en  los  viejos?  ¿Como  acuñó  V  en  lu  Convención '.'  ;Oh!  allí  acuñaba  V.  á  maso  y  coai- 
ta    Sus    lecciones    le    hacen   falta  a  los    acuñadores    del  Congreso    para    acuna?  á    la    dtrniere. 

(5)  V.  se  ha  -llamado  poco  antes  rjeSunv'o  provincial:  luego  naturalmente  hay  un  ltg¡  látiro 
también  provincial.  Y  ¿cual  será  esleí  Es  claro  que  la  Asamblea.  ¿Y  como  acunará  ésta  sus 
leyes  provinciales  í  Sin  duda  que  como  las  acunan  todos  los  legis  adores,  es  decir  por  medio 
de  esas  conversaciones;  queco  el  cutio  nwvo  sí  llaman  sesiones,  u.  no  se  hacen  por  ec  i  ■, 
aunque   sí    se    escribe    el  resultado    de    ellas.   ¿  Y    se  asombra    V.    mi    ara  go,   de    que   esto  se    lia- 

TÍ1C    lf'V.   •  * 

(6)  Coa  que  á  la  cuenta,  V.  se  nos  viene  ahora  hacen  lo  el  que  no  sabia  la  existencia  cíe 
tal  lev.  .Si  será  esto  pecar  contra  el  S.  °  precepto  del  decájago'  ¡Y  que  f.jo  es  en  un  ;<o- 
bernante-'í  Con  que  rió  supo  V.  de  que  resultado  quena,.,  curarse  los  firotestant.es  su*  aii  -.-, 
cuando  se  le  fueron  á  meter  bajo  del  ala!, ¡Con  que  sera  falso  lo  que  el  digno  presidente  ¿e 
la  Asamblea  informó  al  Congreso  y  al  gpl^erno  supremo  sobre  la  comunicación  dr.ijula  a  V. 
a   este'  respecto  !   Vaya    que  aunque  esperábamos    que   V.    se   disculpase,  no    creíamos    tanta  tmpui 
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tre !  (  15)  Vo  no  temo  sino  a  la  ley  y  tiemblen  los  que  abusen  de  nuestros  ?acro» 
sanios  derechos  (18).  ¡O  témpora!  ¡O  ajoi'és  !  Venid  en  mi  auc-ilio  legisladores  todoá 
¿le!  unjvecso,  hombres  sensatos  no  me  abaldonéis!  ^17)  ¡No  permitáis  que  yo  lleve  al  sepulcro 
la  inl.unit  de  infractor  de  las  leyes,  cuando  ayer  no  mas  he  dado  la  mas  relévenle  prueba 
¿le  su  defensa  en  la  Intendencia  de  Maule!  (18)  ¡Ah!  Pero  estamos  condenados  en  Chile  á  que 
no  haya  un  solo  hombre  por  mas  virtuoso  que  sea  á  quien  no  se  le  haga  dejar  el  mando 
ignominiosamente  ;  (!  9)  y  esto  después  de   diez  y  seis  aiios  de  esperiencia  en  la  revolución! 

Para  cohonestar  en  el  dia  de  la  violencia  y  el  alropellamiemo  con  que  se  me  quiere 
tratar  se  haré  figurar  una  fantasma,  una  facción  de  O'Higginistas  (L2Q)  ó  Bolivianos  y  á  mi  co- 
mo protector  (21).  ¡Malvados!  ¿Donde  está  esa  facción?  (22V¿Qué  paso  conocüo  ha  ande?  (23i¿Q\4 
adhesión  ó  providencias  se  han  observado-en  mí,  que  tenga  ni  remotamente  tendencia  é  ella.?  (24) 
Confieso  por  lo  mas  sagrado  que  en  el  espacio  de  cinco  meses  que  hace  llegué  a  esta  ciu- 
dad, no  había  oído  hablar  una  palabra  de  O'Higginistas  ;  (25)  mas  en  el  momento  mismo 
que  sucumbieron  los  rebeldes  y  la  patria  quedó  libre,  asomó  como  un  paladión  de  algunos 
diputados  revolucionarios  de  esta   Asamblea   (26)  (pie  entorpecieron  que  ella  se  pronunriase(27) 

(15)  ¡  Y  que  bien  lo  haria  V.  en  la  tribuna  !  A  bien  que  ya  la  probó  en  tiempo  de  la  con' 
■vención  preparatoria  !  Esa  maldita  enfermedad  talvez.  nos  privaiá  de  tan  elocuentes  lecciones  ; 
pero  no,  que  ahora  me  acuerdo,  que  también  tenia  V.  fatiga  cuando  sonó  a  sus  oidos  el  nom- 
bre de  Intendente  de  Cauquenes,  y  ese  valsarno  lo  sanó  al  tiro.  Valor  mi  amigo,  que  del  Mc.u- 
le  acá  el  camino  es  muy  llano.  Y  cuidado  qué  la  cosa  interesa  lo  mismo,  porque  si  antes  sé 
trataba    de    captando,    hoy  se  trata    de    reauperando. 

{15)  ;  Jesús  mil  veces!  ¿Donde  nos  esconderemos?  Pero  no,  que  solo  amenaza  a  los  que 
abusen,    es    decir  al  intendente    de   Concepción   y  sus   aliados. 

(17)  Tiene  razón.  Hambres  sensatos,  pues  lo  habéis  acompañado  en  el  Tabor,  no  le  volváis 
la  espalda  en  el  calvario!  Preparaos  para  decir  SI  a  todo  lo  que  quiera  preguntaros:  entrete- 
jed desde  luego  la  corona  cívica  que  habéis  de  ponerle  por  sus  desempeños,  que  si  ellos  han 
sido  parciales,  a  bien  que  ha  refluido  en  favor  de  vuestras  miras.  \To  lo  abandonéis,  pues,  que 
Bada  os  cuesta.  Canonizar  al  venerable  de  la  misma  cofradía,  es  un  honor  del  cuerpo.  Perseguir  de 
muerte,  calumniar  Scc.  a  los  profanos  que  no  están  iniciados  en  los  rnisíérios  de  la  logia,  tam- 
bién es  bueno  cuando  son  tan  díscolos  que  no  se  someten  al  suave  yugo,  al  gobierno  paternal 
de  don  Bernardo.  ¡  Y  dirá  V.,  mi  amigo,  que  no  proclamamos  en  su  favor  I  Estamos  dispues- 
tos   a    estoy    mucho    mas   en, su    obsequio. 

(18)  Cierto;  y  la  prueba  es  que  hasta  ahora  se  complacen  en  Maule  de  haberlo  perdido.  ¡Y  qne  bien 
le  cobraron  los  roaulmos  en  la  salida,  lo  que  les  hizo  en  la  entrada  !  ¡  El  diablo  son  los  tales  hom- 
bres 1  Lo  evidente  es,  que  si  V-  no  sale  tan  pronto,  lo  salen  ;  y  gracias  a  uno  que  reputa  V. 
por  su  ene  mi  ero,  que  de  no,  habría  V.  caminado  al  Norte  £n  vez  de  ir  al  Sur.  También  sabe- 
dor algo,    amigo,  de   la  historia  del  Maule. 

(19)  Y  pues  ¿-como  querían  acabar  los  gobernantes  cuya  ley  ha  sido  su  capricho?  Prueba 
de  (.{ai  soi  virtuosos  los  pueblos,  pues  olvidan  el  agravio  de  hacerlos  el  juguete  desús  pasiones, 
que  de  nó,  no  piraríamos  ahí.  ¡Mas  entre  paréntesis  ¿  cuales  son  esos  gobernantes  que  han  aca- 
bado ignominiosamente?  En  Concepción  no  sabemos  de"  otro,  y  cuantos  han  habido,  han  terminado 
decorosamente  su  carrera.  Hablará  V.  de  los  gobernantes  síipr'em  S,  y  entre  ellos  no  enciien. 
tro  otro  que  su  protector.  Pero  que  quería  V.  pues,  señor  Fernandez,  cuando  se  veía  poner 
el  cello  coa  ¡á  convención  a  tatito-,  tantos,  y  tantos Gracias  al  cielo  que  en  esos  mo- 
mento   c.o  clamaron^  venganza  los   manes    de   las    ilustres  victimas  Carreras,   Rodríguez,   &c  &c. 

(;Z>)  ¡Co  i  que  es  fantasma  la  facción  de  O'  Higgins  !  ¡  Brubísimo. !  ¡  Pero  será  una  fantasma  de 
nu  va  auto  !  ¡Fantasma  que  habla,  obra  y  mina!  ¡  Diablo  con  la  tal  fantasma.  !  El  cielo  nos  li- 
bre   de    olla,  cono    libertó    á    íonás  del  vientre    dt    la    Ballena. 

(21)   ;Y   tiene  V     valor  de    negarlo?  ¿No   son    bastante  testimonio   sus     procedimientos?     ¡  O 

querru   V.  que    los    decretos  contubiesen  la  espresion  de    que  hacia   V  tal  y  tal  cosa  por  tal  ó  tal  fin! 

¡O  ÜáTtídi-á  V  pruiectór  solo  al   que  en  sus   dictados  se  encabeza  con  este  título!    ;  Eso  no   mas   faltaba! 

22)  En   Concepción,   en   Santiago   y    diseminada    en   fin   por  toda    la    República    ¿    lo     ignoraba 

V.  ?■   También  dirá  que  ;>i. 

(2  5)  Siete  mil    y  quinientos,   y  si    vamos    a  referirlos   será    preciso  llenar   resmas    de     papel. 

(24)  Quinientas;  y  de  no  diga  V.  ¿que  objeto  llevan  los  escandalosos  pasos  que  se  le  han- 
notado"?  ¿No  crtn  ellos  bastantes  para  calificar  la  opinión  de  V.  ?  Si  a  esto  se  agrega  su  ad¿ 
hí-sion  anterior  que  no  ha  olvidado,  convendremos  en  que  hay  de  sobra.  Señor  Fernandez,  con 
Cíe  os  hay   bastante   en   estos    tiempos.  Esas  cosas   mas  bien  las    avisa  el  olfato    que  la  vista. 

(25)  ;  Y  pensara  V.  que  hay  quien  le  crea  esa  confesión,  por  que  la  atestigua  con  lo  mas 
sa;rac!o  !  Ya  esas  son  muy  viejas,  amigo.  ¡Con  que  ni  ecsiste  facción  de  O'H'tggins,  ni  en  Con- 
cepción hay  O'Higginiano  alguno,  ni  allí  se  habla  una  palabra  de  esto  !!!  Si  de  veras  habrá  pen- 
sado el  señor  Fernandez  comulgar  a  los  hombres  cbn  esas  hostias  de  pergamino!  Y  esto  des- 
pués   de     16   años    de    esperiencia    en   la  revolución  .' 

(26)  Los  Diputados  a  quienes  hace  V.  este  cumplimiento,  sabrán  volvérselo  con  usura,  que 
es    como  debe    pagársele    a   V. 

(27)  Solo  en  la  mollera  de  V.  cabe,  que  aun  admitido  éso  que  dice,  pudiese  atribuirse  a  ni- 
men  no  haberse  usurpado  el  nombre  de  Asamblea  unos  cuantos  Diputados  que  no  llenaran  el 
numero  legal  para  formar  sala.  ¿  Y  que  pronunciamiento  tenia  que  dar  la  Asamblea  a  la  carta 
privada  que  V.  habia  recibido?  ¿No  era  V.  quien  debia  contestar  y  temar  las  precauciones 
de  su  resorte  i  Pero  como  no 'sabia  lo  que  llevaba  entre  las  manos,  y  por  otra  parte  el  mie- 
do es  alto  de  cuerpo,  Asamblea,  Municipalidad,  Cabildo  abierto,  Monjas,  Frailes,  &c  todo  le  pa^ 
Seda  poco  para  buscar  consuelo,  y   no  se   acordaba  de    ks    providencias   de  ¿u   deber. 


en  la  crisis  de  hallare  el  pafc  «puesto  á  envolverse  en  sangre  6  venir  &  su  ú>tima  degrada- 
cion.  No  hay  duda  que  los  revoltosos  de  esa  capital  estén  de  acuerdo  con  los  de  esta  ciu- 
"dad  (281  para  escudarse  con  la  ecsistencia  de  la  tal  facción  ;  pero  que  si  tubirran  sentimien- 
tos de  honor,  y  de  amor  á  la  Patria  la  habrían  delatado  ante  alguna  autoridad  de  la  repú- 
blica, (-29)  y  no  como  ahora  lo  hacen  con  la  máscara  da  D.  Juan  Xo-aguanta  y  de  unos 
Pcn-u  stos,  residentes,  no  e  \  Concepccisn.  sino  en  Santiago,  cuando  es  todo  obra  de  su  malig^ 
nida'd,  de    sus     resentimientos    persoaales,     y    para    paliar   su   conducta  revolucionaria. 

Ruco  á  V.  S.  tenga  la  dignación  de  elevarlo  todo'  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Sr. 
Presidenta  de  la  repúpfica  teniendo  presente  todas  mis  anteriores  comunicaciones  sobre  la 
materia,  (30)  y  trasmitirlo  al  Soberano  Congreso  para  que  se  obre  con  conocimiento  decau- 
^  ;  (30  y  en  la  firme  persuacion  de  que  los -impostores  de  mi  conducta  presentaron  fal- 
sos documentos',  y  por  tanto  oídseme,  que  así  lo  dicta  la  razón  y  el  buen  sentido  ;  (32)' 
pues   que    para   esto  Dios   nos  ha  dado  dos   oidos.  (33)  ■ 

Gon  este  motivo  vuelvo  á  tener  el  honor  de  ofrecer  á  V.  S.  mis  respetos  y  ,a  onnsi- 
dertcon  que  se  merece  por  sus  relevantes  méritos.— (34)  Santiago  Fernandez.—  Sr.  Minis- 
tre de  estado   en  el  departamento  del  interior. 

Kúrn    2. 
EL  GOBIERNO  DE  CONCEPCIÓN  A  SUS  HABITANTES.  (55) 

Las  «lorias  de  los  revolucionarios  son  efímeras,  y  lo  serán  siempre  que  los  amanles  de! 
orden  no\edan  el  campo  á  los  díscolos  y  turbulentos.  (36)  Yo  deseo  dejar  este  mando  (3?) 
:para  anearlos  con  toda   la   fuerza    v     enérgia  (38)   de    un    verdadero    patriota;   (39)  pero  de 


(28)  No  hay  duda  que  los  Q'IIi^inianos  de  acá  están  de  acuerdo  con  los  de  Concepción 
■mra  minar  como  lo  hacen  Todos  ellos  niegan  a  una  su  facción,  mas  el  pueblo  los  saca  por 
el  rastro.  A  ella  pertenece  su  señoría,  y  cuando  la  opinión  publica  no  lo  marcara  cen  esie  cen- 
cerro,  sus    pasos  innegables  dados  en   Concepción,    no»     darían    esta  idea. 

(29)  Ante  V1  si  señor:  y  que  bien  habría  remediado  su  señoría  las  cosas  !  De  eso  es  de  lo 
nue  se  queja  don  Juan  No-aguanta.  Si  después  de  tanta  diablura  c,.m.o  bucen  los  L^uiarmcs, 
no  hubiese  siquiera  el  freno  de  la  imprenta  para  contenerlos,  inieliz  Nación.  Si  ¿un  au  h¡>y  au- 
toridades  que   osan    decidirse   escandalosamente,    ¿que    sena    si  ni  ese    alburio   qued.se  ? 

(30)  Es  natural    que    S.    E.    el    Presidente   le    haya  remachado  a  \ .  el    clavo ;    al    meces  r>sa 

lo    ecsisrue   la  justicia- 

(¿1)  Lastima  que  la  Representación  Nacional  no  pueda  contraerse  a  este  asunto:  era  muy 
ñau  ral    que  le    volviese   a'V.    sos  cumplimientos. 

(32)  Cuando    se    le    forme  a  V.  causa  concedo  :    antes,  niego.  _  _ 

(33)  Es  posible  i  ¡Con  que  Dios  nos  ha  dado  dos  oídos  !  ¡  Que  noticia  tan  fresca  nos  da  el 
señor    Fernandez!    ¡Y  luego    dirán    que    solo  sabe   cosas    anuguus! 

(34)  Por  fin  se  acordó  su  señoría  que  era  oficio  el  que  habu  eoRp.c2a.9o,  y  aunque  en  e!  cuer- 
no de   ¿1    se    deja    ver    una  proclama,    bueno    es    que    siquiera    al    acabar   vuelva    a  lo  que   era. 

(35)  Esta  proclama  es  hermana  de  la  que  apareció  en  Concepción  en  tiempo  úc  P.ucj.i  cc« 
sortando  ala  provincia  a  uni.se  ai  tirano  de  la  America;  proclama  en  truc  se  decía  de  ios  pa- 
triotas cuanto  no  puede  decide  de  los  asesinos  ó  salteadores.  El  capitán  general  don  Ramón 
Freiré,  el  brigadier  don  José  Manuel  Uorgoflo  y  varios  otros  gcíes  del  egercito  darao  testimo- 
nio de  esta  verdad.  ;  La  misma  mano  y  pluma  proclama  hoy  en  el  mismo  lugar  como  mandata- 
rio por   la  Patria  !!!     0  témpora  l  ó  mores  t  . 

(36)  Los  patriotas  de  esa  calaña  no  solo  cambian  las  cosas  sino  hasta  sus  nombres.  L.aman 
ordena  la  servidumbre  ;  juiciosos  y  sensatos  a  los  serviles  aduladores  de  los  mandatarios  aunque 
sean  unos  tiranos:  díscolos  y  turbulentos  a  los  que  siempre  opuestos  al  absolutismo,  no  sx¡  ar- 
rastran hasta  besar  la  mano  a  los  déspotas.  Queremos  ser  díscola  en  este  sentid*  y  tendríamos 
a  infamia    ser    amantes    a  ene    orden. 

(57)     Cierto   mi    amigo  2    Lo  creo,  éomo  no,   lo   creo    cerno   misterio    de    fe,  a  pesar  de  que  otra 

co^a   dicen    bs    (/tiras.  ,  . 

(38)  Válgame  Dios'  ¡Y  que  miedo  nos  da  esta  aterrante  amenaza  l  Mas  nos  pica  la  curio- 
sidad por  saocr  ¿  de  que  armas  husara  el  señor  Fernandez  en  su  ataque  '  ¿De  las  manos?  No 
puede  ser,  por  que  ni  es  regula*,  ni  sus  huesos  aguantarían  un  papirote;  ,  De  la  pluma?  Temí, 
ole  es,  sí  se  tratase  de  callejuelas  de  oficina,  que  es  lo  muco  que  aprendió  su  señoría  de^le 
chiquito  en  la  escuela  de  los  espilles;  sin  embargó,  contra  estos  siete  vicia»  ha9  siete  virtudes. 
¡   Cara    déla   fesp  ida...;?  Cascaras  1    Eso  si  que  sera  terrible,    porque  una    espada  virgen  ha   de   ser 

.inuy  pítente Tengo  miedo,  lo  confieso,   inacsime    si  recuerdo    la   siguiente     advertencia  de   un 

pacta. — 

Cuando   a   las    armas' vengas    por  querel.a,— • 

Cuidado  no   le  siegue  la  confianza  : 

No  te    arrojes    intrépido,  que   en  ella 

A    las  veces  se    inclina   la    balanza 

Al   ^olpe  de   la   espada,    que  es   doncella. 

(30)     Cuantos    han    dicho  viva  U  Futría,  por  que  ya  no  pudieron  decir  impunemente  que  muer* 


nhguna   manera  enmadrado  como  el  vi!  D.  Juan  No-aguanta    IM)  y "  !os  Penmr,¡       fc*k 
y  no  ,naS   bien    dado  a  conocer  por  el   ministro  de  estado*  Gandarillaa  ^4   )  c vos    v'  JJ   n 
amatónos  contra    mi  conducta  en  estemando,   han    circulado  en    este    nL blo      L     Á«Jl ó 

de   una   ley   provincial.      .Dónde    esté    esa   lev*  (Aá.\     C\»a    .,     „  7       b        1    "dt,eiiao    berilo 

tendrá  solamente  la  íuerza  de  ey.  Luego  se  desoeiará  el  hnv',^1  .  «'"cíonaricS,  [46] 
,rl  verdeo  pa„,„  d.  ,!.«.  fo  4|Ñm«SSSS4íÍS  "  «SSISe t 
falsas    calumnias,  ciertos    de    que    vo  os  autorizo    na™    n.,e   .™      .,;.   •     1  *' Ju,c.'°  a    efas 

me  justinca   lo  que  en    el  dia  «evLn   lo.  ^ra^Ta^l9       "         eCMÍÍe'lCia'  ^  SÍ 

Fe.ix1  An&  Sví:  ^ttriraJ;. remocion  de  ,os  diputados  a  ia  wi-  *>■ 

3?    Que  yo   haya    removido   al  juez   Juica  de    aquel   partido   porque   fto  comparó  í  «,„ 
y  "°   8Ca  'a   CaUSa  ^^haber  comparecido  conla  "gente   de   su  disüito   con   el  ódfeto  de 

" "'  '  '  ■■■■         -  %  !     '  '      ¿"  -,  _,  .  * 

(40)  Se    conoce   que   su    señoría  no   ha   olvidado  el    lencuaie    cue  amrnrüñ  ^  u  .  T " 

ÚLpota.     E-j   mism.s  pa.abras  de    fe,  ^¿J    -^^^.S^^'^r^S 
cha   frecuencia    ¿tandd    abandonó    ¡as  bahcieras    de    Ja    Patria   por    seruir   las    de    íK    .i  P  ^ 

llamavaa    los    mejore,  perica,    ch  «.   noiable  proclama    (citff'af  S.  I&S     «        oníer     ^ 
Ees    y  en  cuantos  actos  tenia  qué  Contraer  la  palabra  ó  la  ¿¡urna  a!  ¿bj3e >i u  li&St^£^9J 

(41)  ;  Y  c¡ue  Awffl  esté  este  i-asgo  de  adulación  del  señor  Fernandez  >  Sabe  r^í  r/l™  '"' 
Gandanllas  es  enem.go  personal  del  penquisto  ¿  quien  fcrtrttí  íSSft í  P0n£ lüCbáS'f? 
objeto  de  dirigir^  por  e.e  conducto,  y  quiso  lisoiUarlo  bajamente  EsiasTnr,  t?  P  C°n 
su   señoría  aprendió    con  Pareja,  pero  en   el  dia   Hl»,  «>n    m„              ■ ,                  ■          *«*?»*  que 

•   11        c-      1  ■       KIVJa'  i'cio  en    ei   ciu   ellas  son    muy  conocidas,  muv  ridiculas   «..,„  ,i„ 

preciables.   Sr    el  penqu.sto  es    dado   a  conocer   por  üandarillas,    6    éste   Stí^Xí^ifí" 
problema    que    el   señor  Fernandez    no    tiene  caletre    para   resolverlo      mas   con  m  !    !    '  "" 

:de    once  varas,  manifiesta  su    impotencia    para  manefar   o>¿   jZ^n^íZT^Sl^^i 

(42)  ¿Cuales  serán  esos  libelos  infamatorios?  ¿Porqué  no  se  nomrn  Pr!  °"' 
sefiona  que  si  son  nuestros,  estamos  prontos  a  sostenerlos  b^es^t^lS^  SÜ 
mes  del  carácter  de  aquellos  que  con  criminal  abuso  de  la  autoridad  K?ran  "derS  n«J  ,1  " 
niegan  Lsa  conducta  obscura  y  fraudulenta  es  nrnnia  Lt«j'^  g»an  ordenes  que  después 
tertlfinB  de  principios   que  teneVo" !  I.  Sfe  de  PrÜaf         *    ^ ^   J  ^  *"»  de  ía  * 


(4o)     Por.  estas   clausulas    venimos  en  corocimiento  de  tiüfe   p1   ¡fíi**»..  ~i  j      ¡r, 

es  el  q„e  ¡c  ha  hecho  cosquillas  al  señor  FeSt*  Y  %  n  Zl  a¿eorr"  H  Concefirion, 
«—  H,t!;  Si  ,1  no  si¿ifir6  la  m^^^^S^S'h^  ™°  ^  ^ 
mió;    pero   ella    es    bien   conocida.  A  la  cuenta  c  Sv     ,!   t  '  o  del  apure  con  que    sc 

se    SU  ¿efioria  con    el   impresor  v  urdes '    Z  <   S5?  ^k&eS°    «».  ocultation,   por  que  nodil 


ese  T^Mei   »    Si    él    no  sH.nifrA  1      -Z  l."-"?^"".  *  q  e  tieS,e    V-    seiio>'    mió  que « 

se   su  ¿efioria  con    el  impresor  y  Brd£¿  Urna "  Vaía    vkvL    ,.  ^   «cultaaon    por  que  no^dil 

e!  gobierno!     Sepa  V.  q  ,e    Iü  iLfirbStiV/S  tf¿  I  \    1     "     iV   ■  ha   converudo   ^  aubstencia 

tre>ereZ:que  en  su  p'ocie  esuí  lorieinal  dif  í?^  qUC  ,R  dese^P^a  dea  J.  Sil,„- 
Vren    remuneración  d líos  insu  1   c¿  S, fin  '   ^  ^  ™s  »u^8  desean  tenerlas  con 

féífr    h-v.    creyendo   cue  U   ha  í ?  feS    UP^ :  *?  llemPo  a  los  Patriotas  y  ha  tratadí,  de  re. 

BRES.  «VpitJ •  V  ,  F  s,  us  opeli,  Sdelaíl^  P°í '  of»to»"P»»«neme  a  los  HOM. 
2^  de  ^upnnei  J  .mido,  crTff'  Jí"  ^S^f^^t^^^ 
-K.co.ura  nosotros,    6    comra   esos  PATRIOTAS  que   en  jplurha  d?  V  son  2caE  ^  C 

.   (44)     Lmre   las   provinciales  que  ha    dictado  Ja  AsLblea   de  Concepc  en 

;  :a  ^•tr^i^n^?:  f  saísíf  desasí  HLf  ae^T ía  {f  ^ 

nislmo   disparate,  que  no    puede   cesistir     ¿t  ,2    '•  pueb.l0817.de    aquí   deduce  tí  solera- 

ada?io=Oí>  canter  al  gallo  i,   no    saber    JrVH     A  ^   SC    SÍSnlfica   c°«   «I   ^"igar 

chiquito,  porque    de    nfí^ln         mÍ      1      i        -',    !f   "epeWtJ9   h*be7*  aPren^O    esto   desde 
K  Ja  de  Je  J  se  estudia  er^eSi/d^^^^^  ^°  *>*  ^  *""  *^ft* 

en(:iip?viurar",r^era;Tet  i- !os  ppu;,;s  con  ^  s*^  •>■»«« 

celebre    pi^látna,  dacrifimfo ?JÜ££  I'e  %'STSlh  'tí"***  ?n   ^,e  los  '^ba  en  eS£ 
f47)    Liares    i^^ilífSS^**^   ^    UW°  ««"HP  P™  W  canonización. 

dliU„¿l?ieS d.^Z'Sj;  'V^t  ISÍS* n°  Ié  ^?ma  !a  paIabra-  C5erto  cs  ^e  -W* 

ra/o«C,  pero  sin    embarco    repetimos     mi'   L¡1  "   6S  hícieron  a  ^tilo  de  eon^rtm  Ar,/i«.- 

.  (49)  &ice  muy  bien"  El  'no  di?  qü  ^enTe^iifiS  ^  "'^  ^  '?'•'  ^"^ 
Con  relación  &  estose  le  podría  anlica-  á  su  J«n,i .  ?i  D'Putados,   pero    si  que  eligiesen  otros, 

jo   B«  autor)  en  disculpa  d"    S^ÍJS £5S  (      W  M  "  °CUrrenCÍa  <Ie  «»^«««  alebwa  Af 

Qu«  yo  en  la   muerte  tabe   parte  acaso 

dirán  ;  mas  es  mentira   conocida. 

Solo  dije   ¡  Vasallos  j   Despedaso 

a!  insolente   que  ose  dar   la    vida 

a  ese  traidor,   cuyo  inicuo   paso 

lastimó  mi  prosapia  esclarecida* 


coniestar   al    general    clel   ejército.    [50] 

■  4'°  Q  íe  yo  hiya  nombrado  por  gobfrnador  interino  déla  Lija  á  don  Lorenzo  Maza  > 
y  no  haya  mío  en  tuerza  de  la  ley  que  como  Alcalde  nombrado  ames  de  mi  recepción  i 
este  mando  le  llaaiaba  a  la  sucesión  por  ausencia  del  gobernador  propietario.  [51]  Concep- 
ción   marzo  10  de    1827.  —  Santiago  Fernandez. 

ConcepAon     19    de  febrero  de  1827.  [52] 

Aunque  este  proveído  aparezca  mas  difuso  que  su  pedimento  y  separado  de  las  comunes 
reglas  (53)  diré  —  Es  falso  que  este  gobierno  haya  dado  orden  para  que  se  remueva  al  re- 
curren-te don  Félix  Antonio  Novsa  del  cargo  de  diputado  de  la  Asamblea  por  el  pueblo  de 
Penco  [¿4]  mas  no  lo  es  que  transcribió  al  gobernador  de  Coelemu  la  esposicion  de  M.  I. 
Cabildo  de  esta  ciudad  [55]  relativamente  a  su  comportacion  en  la  reunión  de  diputados 
convocados  con  el  importantísimo  objeto  de  pronunciarse  contra  los  acontecimientos  de  la 
capital  ocurridos  en  los  dias  24  y  25  del  pasado  [56]  en  que  seglih  comunicaciones  del  So- 
berano Congreso  del  mismo  dia  25,  el  pais  se  hallaba  en  circunstancias  "  de  envolverse  en 
„  ¡>angre  6  venir  á  su  última  degradación,  y  por  la  proclama  de  S.  E.  el  seüor  Presidente  do 
„  ¡a  República  del  mismo,  hombres  manchados  con  toda  clase  de  crímenes  hábian  atentado 
„  contra  nuestras  libertades,  profanado  el  santuario  de  las  leyes  y  dirigido  sus  homisidas  ar- 
jrmas  contra  los  miembros  de  ta  Representación  Nacional.'''  [57]  Y  como  en  dicka  esposicion 
íio  hacia  otra  cosa  el  Cabildo  que  manifestar  lo  que  el  gobierno  y  lodo  buen  ciudadano  aman- 
te  del  orden  había  observado  con  indignación  [58]:  esto  es  que  asi  el  referido  don  Félix 
-Antonio  Novoa  como  su  hermano  D.  Ramón  frustraron  que  la  Asamblea  se  decidiese  [59] 
por  su  pertinacia  en  no  querer  reconocer  como  tales  diputados  á  siete  de  ellos,  [60]  per 
la  única  y  en  su  equivocado  concepto  potente  razón  [no  se  han  espueslo  otras)  de  haber 
faltado  tres  veces  á  las  sesiones  ordinarias  [-81]  y  á  pesar  de  haber  dado  su  palabra  de  unión 
y  confraternidad  ante  el  gobierno  y  varias  personas  coracüzadas,  [62]  impuestos  de  lo 
ocurrido  en  banliago  por  una  caria  del  señor  general. en  gefe  del  ejército  de  operaciones 
que  invitaba  4  que  dicha  Asamblea  acordase  medidas  que  evitasen  los  males  de  ía  anarquía; 
(63)  no  trepidó  el  gobierno  en  hacerlo  todo  presente  al  pueblo  de  Penco  por  medio  de  su 
.gobernador  para  que  se  resolviese  si  querían  ó  no  que  continuase  de  tal  diputado  D.  fc'elix 
Antonio,  [64]  cuyo  resultado  ha  sido  declarar  que  no  lo  quieren  y  nombrar  otro  en  su  lu- 
gar. [65]  La  "conducta  del  cabildo  y  del  gobierno  habría   sido   la  mas    reprensible    y  pugni* 


(50)  En  este  punto,  daremos  traslado  a  don  Juan  No-aguanta,  quien  sin  <luda  lo  contestará 
con  el  período  que  empiev<i=que  se  hoce  una  guerra  hab.itría  ifc.  Amiguito  ;  ya  son  muy  Vie- 
jas   esas  callejuelas.    Si  V     no    sabe  otras,    guárdelas,    que    ya   uo    andan. 

(5  1)     Traslado  a  don  Juan   No-aguanta. 

(52)  ¿Porqué  no  puso   V   el  oficio   sobre    que    recayó   este  decr¿uto    de   huívo    cuñe? 

(53)  No  importó;  para   lodo   tiene    V   licencia. 

(54)  Lo   dicho  en    la    nota  núm.    49. 

(55)  AJii  está  la  liga,  ¿y  tienen,  valor  de  negarla.?  Dos  de  esos  mismos  protestantes  alia- 
dos   de    V.    lievan    la   voz    en    el    cabildo,  y  V.    confabuló  muy    bien    la    maniobra. 

(56)  Razón;  porque    no  se    pronunciaba   en   forma    de    acta'  la    Asamblea  de   Concepción,  no  po- 
día   hacerse  nada    ni    tomarse    providencia   alguna.   Era    preciso   que    los    Diputados    hiciesen    i  cri- 
men  de   tituiarse  Sala  sin    número  bastante,    por    complacer    a  su  se  fiaría. 

(57)  No.  sea  V.  sofístico  amigo,  ni  confunda  V.  las  cosas.  Esa  proclama  de  S.  E.  elida  el 
27   fue    impresa   el    mismo    dia    29    en    que    ya  era    concluida    la   revolución. 

(58)  Eso   es   seüor    Fernandez,    alabe    V    su    propia    obra  :    disculpe   ese  eeseso. 

(5->)  Li  rn::cli.i  Asamblea  dirá  Vr.,  y  eso  era  lo  que  se  quería  que  ¡a  parte  so  abrogase  las 
facultades    del    todo. 

(60)  Eso  es  lo  que  a  V.  le  pica  ;  no  haber  podido  dar  vida  a  los  muertos  :  no  haber  lo- 
grado introducir  de  nuevo  en  clase  de  diputados  a  sus  fieles  aliados,  que  vino  a  conoce*  tarde 
la  falta  que  le  hacían,  y  era  preciso  .meterlos  por  fuerza  a  la  sombra  de  riesgos,  como  si  ellos 
pudieran   dar    carácter  a    los    que    lo     perdieron 


(61)  Ahi  qué  es  nuda,  cuando  la  ley  provincial  impone  a  esa  fel'ta  la  pena  de  no  ser  te- 
nidos por  diputados'!  Pero  a!  señor  Fernandez  le  acomodábalo  contrarío,  y  era  preciso  atrape- 
llar   la    ley    pura  darle    gusto.     ¿No    es  verdad? 

(>2j  ;Esa  unión  y  confraternidad  protestada  en  visitas  particulares  y  privadamente  con  el  se- 
flor  rerr.andez  y  no  con  el  goerbino  como  dice,  p„dia  jamás  ser  una  causal  saficieute  para 
infringir    la    ley  ?    Debería    avergonzarse    el  gobernante    de    haber   influido  que    esta   se     pisase      a 


llar   la    ley    para  darle    gusto.     ¿No    es  verdad? 

;Esa    unión    y  confraternidad    protestada  en    visitas    particulares    y  privadamente  con    el  se- 

,  ira 

prtrtesto    de    confraternidad  n~~      """"   ""     ™ 

[63]     Eran    propias   del    gobierno,  si  ulgo   se   temía. 

[64]  ¿Y  esto  que  V.  confiesa  [no  hablemos  de  lo  que  comulga,  que  "es  siete  tantos  mas  Í 
COmo  so  llamará?  ¿No  es  prevenir  que  se  (¡unen  los  poderes  á  ese  Diputado  a  quien  V.  acu- 
esta? ;  Que  gracioso  es  el  sefior  Fernandez  cuando  se  hace  el  sencillo,  siendo  tan  doble  '  -Y 
luego  nene  valor  de  decir  que  le  quiten  la  vida  si  le  prueban  que  ha  mandado  eso  mismo 
que  el    había   confesado    veinte    dias   antes.  !!! 

[65]  El  resultado  ha  sido  obedecer  a  V.  y  complacerlo  en  nombrar  al  que  les  designé— 
pues  ¡   asi   por    uajo    de  cuerda  a  estilo   de   convención. 


bjej>6j-,i  kubicse  silenciarlo  la  indiferencia,  !a  apatía,  la  frialdad,  y  en  una  palabra  el  enlorpfr, 
cimiento  para  que  esta  Asamblea  manifestase  sus  sentimientos  en  una  crisis  tan  érdua,  como 
ecsyia  el  honor,  la  rcpulacion,  y  el  buen  nombre  de  esta  provincia,  el  bien  general  de  toda 
la  república;  cuando  cualquiera  simple  ciudadano  pudo  y  debió  decir  al  pueblo  de  Penco-  [671 
vuestro  diputado  D  Fel,x  Antoivo  jVovoü  ha  cooperado  á  que  la  Asamblea  guarde  un  profun- 
do silencio,  y  el  gobierno  se  ka  visto  en  la  necesidad  de  ocurrir  al  cabildo  y  al  pueblo  de  Con- 
.cepcion  para  que  delibere  y  pueda  contestarse  ál  general  del  ejército  sobre  una  caria,  Val  como 
la  que  se  ha  indicado.  Querer  creer,  como  se  supone  en  esta,  que  el  presidente  de  ¡a  Asam- 
blea diese  orden  para  la  remosion  del  recurente,  es  querer  alucinar  a  los  incautos,  a  los  fas- 
cinados, a  los  niños,  [G3j  pues  no  siendo  el  presidente  si  no  el  órgano  por  cu\o  conducto  se 
comuniquen  las  deliberaciones  de  la  Asamblea  al  gefe  déla  provincia,  es  querer  suponer  que 
esta  Asamblea  había  quedado  en  aptitud  de  obrar,  y  no  como  estudiosamente  se  hizo  que 
lio  tubiese  los  dos  tercios  reunidos,  por  cuya  razón  no  permitió  el  mismo  presidente  que 
deliberasen  once  diputodos  en  el  caso  présenle,  faltando  solo  uno  para  aquel  número,  como 
espuso  oficialmente  a  este  gobierno;  siendo  aun  mas  sensible  recordar,  que  para  pedir  la 
subrogación  de  siete,  por  sus  tres  faltas  referidas,  bastasen  seis,  tt-ocho  que  eran  los  que 
entonces  podrían  reunirse.  [69]  Que  para  espedir  un  decreto  alarmante  cual  decia  á  los  tri- 
bunales de  justicia  y  á  la  prensa  bastaron  los  mismos  seis  ú  ocho,  ó  no  se  los  menos  que  bas- 
taron. [70]  Que  para  no  pedir  al  gobierno  oportunamente  que  se  nombrase  diputado  por 
Chillan  en  -lugar  del  juez  de  letras  que  renunció,  bastó.  ¿Qué  bastó?  Que  por  tazones  que 
espuso  el  diputado  secretario  D.  Ramón  al  presidente  no  se  hizo  habiéndole  acordado  toda 
la  Sala  según  consta  documentalmente.  La  tristeza  de  estos  recuerdos  se  aumenta  cuando  ve- 
mos que  la  Asamblea  de  Aconcagua  no  vaciló  en  leunirse  y  deliberar  en  la  crisis  de  que  sé 
hace  mérito  a  seajon  extraordinaria,  en  el  número  de  diputados  que  permitió  la  urgencia  de  la 
mitena.  {71)  ¡Q  ié  vergüenza!  ¡Qué  confusión  para  los  que  entorpecieron  que  hiciese  lo  mi<mo 
la  de  Concepción!  Mis  ios  pueblos  lo  hicieron  por  medio  de  sus  gobernadores  y  cabildos 
y  recuperaron  su  honor  mancillado.  Dignamente  sin  embargo  que  el  gobierno  no  puede  ocul- 
tar  su  justa  indignación  [7-2].  por  unos  procedimientos  tan  estrafios  y  tan  indecorosos  al  pais4 
eesorta  nuevamente  a  todos  los  diputados  á  la  unión,  al  desempeño  de  sus  deberes,  del  car- 
go  que   se  les   ha   confiado,   para  que   olvidando  todo  résentimieuto  se  reconcilien,  se    congreT 

[66j  Pues.  .  Si  señor  ;  habría  sido  reprensible  si  teniendo  el  pájaro  en  las  manos  lo  hu- 
biese dejado  volar..  Si  pudiendo  formar  espantajos  para  acomodar,  la  Asamblea  ala  Boliviana, 
hubiesen  dejado  pasar  esa  volada...  Si  teniendo  en  las  manos  los  resortes  de  la  autoridad  y  pre- 
potencia  no  hubiese  reeraplaaado  a  los  patriotas  de  fibra  con  otros  de  la  devoción  de  la  lo<*ia9 
ó  Mandaos  para  llevarlos  por  donde  se  quiera.  Tiene  razón  el  señor  Fernandez;  y  esto  cs^ló 
tpie  se  llama  entender  la  musa;  asi  es  como  se  acomoda  un  pais  a  Su  agrado  ;  y  después  de 
bien  dispuesto  sale  lo  que  uno  quiere  a  nombre  de  los  pueblos.  Esta  es  la  cosa. 
_  (67)  Si  señor;  si  V  hubiese  hecho  hablar  a  los  hombres  como  el  titeretero  lo  hace  en  los 
títere-,,  cualquiera  pudo  y  debió  hablar  a  Penco  en  estos  términos  tan  bien  acomodados  por  V 
para    el    logro  de  .sus    miras.  ! 

(6|)  ¿  Por  que  estudia  V.  el  modo  de  ponerse  en  ridículo  señor  Fernandez  ?  ¿  Porque  se  ha- 
ce \.  el  nerte  hasta  el  grado  de  querernos  hacer  consentir  que  hemos  creído  que  el  Presiden- 
te oe  la  Asamblea  hubiese  mandado  también  la  remosion  ?  V.  solo  ha  sido  el  autor  de  ella 
y  nadie  ha  creído  otra  cosa.  Que  para  valorizar  mas  su  orden,  ó  asegurar  mejor  el  tiro  haya 
V.  hecho  danzar  también  el  nombre  del  Presidente,  eso  no  tiene  duda,  y  por  mas  que  V.  lo 
niegue  al   fin    lo    veri    probado. 

(69)  Yaya  que  en  materias  políticas  es  V.  un  huésped  muy  recien  llegado  cuando  le  sor- 
prende que  lili  numero  menor  de  Diputados  pudiese  tratar  de  las  penas  impuestas  por  la  ley  a 
Jos  inasistentes.  Aun  imponerlas  por  sí  podría  ese  numero  menor  habiendo  sobre  ello  deter- 
niniacion  legPl  ;  á  mas  de  que  hada  de  esto  se  ha  hecho,  ni  ocurrió  otra  cosa  que  decir  a  V. 
e¡  Fí-esuíente,  conforme  a  su  oficio,  que  era  llegado  el  caso  de  la  ley,  esa  que  V.  atropello 
porqita    je   despojaba    de  las    piedras  mas    acomodadas    á  '  su   fucil. 

(701  No  entendemos  lo  que  quiere  decir  este  periodo  y  algunos  siguientes  ;  ¿  pero  que  mu- 
cho, si  ni  V.  los  entiende  señor  confucio.  ?  Los  revolucionarios  de  por  allá  podrán  desifrar  16 
que   nosotros  no  comprendemos    por   falta  de  datos  para  penetrar   esos    enredos  qUe     V.    hace. 

(/i;  ¿Que  deliberó  la  Asamblea  de  Aconcagua  ?  Si  V.  no  lo  sabe  ¿como  se  mete  a  ha- 
blar sobre  esto  ?  ;  Que  vergüenza  !  j  Que  confusión  !  ¿Ademas  es  comparable  él  caso  de  una 
Asamblea  que  puede  reunir  la  mayoría  absoluta,  es  decir  uno  sobre  la  mitad,  con  otra  que 
nr  aun  é  este  numero  legal  alcanzaba?  ¿Es  comparable  el  caSo  dé  ambos  pueblos?  Solo  el 
mieoo  de  V.  pudo  hacerlo  ver  a  doscientas  leguas  el.  mismo  caso  e*  que  se  hallaba  Aconca- 
gua. \  la  cuenta  obrarla  triplemente  peor  que  los  Diputados  de  Concepción  el  Soberano  Con- 
gi  eso  que  hallándose  en  el  mismo  pais  donde  acontecía  la  revolución,  y  teniendo  ocurrencias 
gravísimas  V  urgentes  en  sí,  y  no  por  miedo,  dejó  de  tener  sesión  porque  no  podia  reunir  el 
numero  legal,  y  aun  hubo  día  que  los  Diputados  estubieron  reunidos  desde  las  ocho  de  la  ma- 
cana hasta  las  once  de  la  noche  con  el  objeto  de  tomar  providencias  sobre  la  incorporación 
cíe  Jos  que  ta  taban,  sin  haber  considerado  asunto  ninguno  hasta  completarlo,  llegando  al  era- 
do   de    sacar    de   la  cama   Diputados    moribundos    para    el    efecto. 

(72)  La  indignación  de  V.  es  porque  no  ha  podido  jugar  la  pieza  completamente  Arto  ha 
hecho  para  introducir  la  revolución  y  gloiiarsc  de  un  triunfo  adquirido  a  la  sombra  de  la  au- 
toncJad  ;  pero  como  las  gloria*  de  los  revolucionarios  son  efímeras,  apenas  aparecieron,  cuando  las 
vio    v.  ieaecer.  ¡Que  dolor  después  de  cinco1  meses  de  trabajo  para  conquistarlas.* 
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guen  y  abran  la  correspondencia  [73]  que  he  pasado  al  presidente  y  ha  dirigido  a  la  Represen 
títcioii  Nacional  y  el  poder  ejecutivo,  venida  por  los  dos  últimos  correos  ordinarios:  que  se 
preparen  ron  rectas  y  sanas  intenciones  a  ecsaminar  ta  constitucian  que  debe  remitírseles  y 
ha  de  hacer  la  felicidad  ó  infelicidad  del  pais,  (74)  y  qtie  proceden  sin  pérdida  de  momentos 
ha  hacer  el  escrutinio  de  la  elección  de  intendente  de  esta  provincia,  cuyos  sufragios  hacen 
hoy  treinta  y  un  días  que  están  e-errados,  sellados  y  rubricados  ;  (75;  pues  que  yo  no  quiero 
ni  apetezco  mando,  no  por  temor  de  -compromisos,  porque  primero  me  haria  borrar  de  la 
lista  de  los  americano*,  si  por  miras  personales  pospusiera  e!  bien  general  disimulando  y  to- 
lerando'desordenes.  [76]  Comuniqúese   al  electo  este  decreto  a  quienes  corresponda. — Fernandez. 

Concepción  23  de  febrerv  de  1827. 
Si  el  recurrente  sabe  do  positivo  que  el  gobernador  de  Rere  ha  nianisfestado  orden  es- 
presa  [77]  de  este  gobierno  para  su  remoción  del  cargo  de  diputado  de  1a  Asamblea  por 
Talcamalvida,  deberá  nominar  las  persona-s  que  la  hayan  leido  ó  tenga  noticia  de  ella;  mas 
si  ha  sido  una  nota  tal  como  la  que  se  pasó  al  gobernador  de  Coelemu  con  respecto  a  su 
hermano  D.  Félix  Antonio  en  que  se  demostraba  su  conducta  entnrpecedora  en  la  crisis  de 
hallarse  el  pais  espaesto  a  envolverse  en  sangre  ó  venir  a  su  última  degradación,  debe  es- 
tar persuadido  que  és:io  no  ha  sido  un  mandato  sino  una  esposicion  sincera  para  que  el  pueblo 
por  quien  representa,  resolviese  si  quena  ó  noque  continuase  ;  [78)  debiendo  por  consiguien- 
te servirle  de  contestación  la  misma  que  se  ha  dado  a  su  referido  hermano. — La  increduli- 
dad que  asevera  por  falta  de  autoridad  y  causales  en  el  gobierno  para  su  remoción,  debe 
circunscribirla  a -que  este  no  podia  forzaT  ¡a  valuntad  de  sus  comitentes",  pero  no  con  res- 
pecto a  su  persona, '[79]  sino  hubiesen  edmado  ios -mates  de  la  anarquía;  puesto  que  prevali- 
do de  su  investidura  de  Diputado,  había  anulado  las  funciones  de  la  misma  Asamblea  de  que 
era  miembro,  como  ioeran  hasta  el  dia;  y  el  gobierno  no  consideraba  su  comportacioa  la 
mas  prudente  y  juiciosa,  [80]  asi  como  los  demás  ciudadanos  amantes  del  érden.  [81]  Siente 
el  gobernador  hacer  este  recuerdo,  por  que  si  como  responsable  déla  tranquilidad  de  la  Pro- 
vincia, ha  desaprobado  su  conducta,  como  un  particular  ha  tenido  el  mayor  dolor  al  verse 
precisado  a  indicar  su  justa  indignación.  (82)  La  sumaria  que  se  siguió  al  teniente  coronel 
Rios  gobernador  del  partido  de  Lautaro,  obran  oportunamente  y  según  se  me  ha  mandado 
por  el  supremo  gobierno  ;  [83]  y  esté  cierto  el  recurrente  que  aunque  habia  pensado  pasarla 
a  la  Asamblea  en  aquél  tiempo,  no  lo  hice  porque  no  llegase  ni  remotamente  a  creerse, 
que  yo  quería  paralizar  el  escrutinio  déla  elección  de  Intendente,  reteniendo  por  este  medio 
un    dia,   una   hora    mas   esie  acibarado    mando. — Fernandez.  [84] 


para  funcionar  el  país,  sin 


(73)  Esa  sobre  que  Y.  se  ha  hechudo  con  abuso  de  su  autoridad  :  esa  corespondencia  sobre 
!a  cual    se    protestaban  equivocaciones  :  es*    correspondencia    que.... 

(74)  To    supongo  contritos  a    los    Diputados  con  la    enerjia    de     este    sermón. 
'    (75)     Si,  si  y    V.  hasta    el   dia   no    sabe   c¡    resultado   de    esa   votación. 

(76)     Mientras    V.  viva    no    ha   de  faltar    quien    lo    elogie. 

£77]     O  de  1    esftresa..:.  ©ue    pueril    está    e!    eesordio    del    tal    decreto. 

[7SJ     Repetiremos  la    nota    del   mira    43. 

[79j     ¿  No   bastaban,  señar   Fernandez,   las    medidas    arbitrarias    de   V. 
avanzarse   á   amagar    la    inviolabilidad   de    los   Diputados  ?  Ese    acto    de    despotismo      era    el     ttnico 
(¡U3    le    faltaban    /No    lo    digo  yo  ?    Si  V.  lo    que   quiere  es   legislaturas    á  la   Boliviana,  (prevalido 
üc    iu   inv-s/Ll  ra  y  de    que    en    los    tiempos    procsims  anteriores   todo    se  le   habia     dis:m  i'a  lo. 

(80)  Lo  eféo,  y  es  lo  que  tiene  de  recomendable  la  cor.rporiacion.de  ese  digno  diputado,  que 
si  él  se  ¡vubiese  amalgamado  a  los  planes  de  V,  seria  forrado  del  catalogo  délos  chilenos  amantes 
de    las, libertades  de  bu  ruitlo. 

(8  1)  Lo  entiendo,  si  lo  entiendo:  los  ciudadanos  pacíficos,  los  sensatos  con  quienes  V.  se  COI5- 
511  ta  ■■a;    pues    los     de    la  cofradía. 

(82)  Ni  la  desaprobación  de  V.  como  gobernante,  ni  su  indignación  como  particular  importan 
un  pro  en  esta  materia  :  talvez  honran  a  eiuich  haga  consistir  su  timbre  en  sacrificarse  primero 
que    ver  restituida   en    Chile    la    liominosa    dominación  de    un   tirano. 

(33)  Este  periodo  y  ti  siguiente  no  sabemos  a  que  venga.  Creemos  si  por  noticias  que  ambos 
se  contraen  a  una    materia  en  que  se.  ha   procedido  con  el  mismo  doblez  que  en  el  retiro  de  diputados. 

(84)  Cuatro  veces  nos  ha  repetido  Y.  sefior  esta  palabra.  Y  con  que  objeto  ?  -(  Con  el  que  sepa- 
mos que  es  V.  el  autor  de  esas  cuatro  ceselentes  flieZu'a  originales  en  su  linca  ?  ¡Valiente  super- 
fluidad !  ¿Con  solo  bellas  1,0  habia  de  sobra  para  saber  su  autor.!'  Quiera  Y.  evitar  en  lo  su- 
cesivo   esc    irabójp,  porque    indudablemente    se   retrata    V.    en    sus   obras. 

Por  conclusión  de  estas  notas,  los  autores  de  ellas,  que  son  los  mismos  del  alcance  al  cor- 
reo de  Concedieron,  hwenVós  saber  al  señor  coronel  don  Santiago  Fernandez,  que  en  lo  sucesi- 
vo puede  evitarse  la  molestia  de  dirijir  suplicas  á  nadie  para  que  se  impriman  los  papeles  qua 
quiera  dar  a  publica  luz  contra  todos  ó  cada  uno  de  nosotros,  y  contra  esos  Di/muido*  r,i'Uu- 
i'nnraioa  de  Concepción  que  nos  favorecen  con  su  amistad,  y  cuyo  lionor  sostendremos  intie- 
pidainente.  Con  dirijir  sus  obras  a  cualquiera  de  los  penquistos  á  quienes  suponga  revoltosos, 
habrá  bastante  para  qué  ellas  se  impriman  pronta  y  fielmente,  sin  resijir  otra  recompensa  yiov 
este  puntual  servicio  que  la  facultad  de  poner  al  pie  algunas  notiías,  en  las  cuales  protesta- 
mos que  no  habré  etseso  alguno;  es  decir  que  seguiremos  el  nimbo  que  sus  paneles  nos 
marquen,  lo  mismo  que  hemos  hecho  hoy,  y  liaremos  cuantas  veces  quiera  el  señor  coronel  oír- 
nos en  correspondencia  de  sus  cumplimientos.  Advertimos  en  fin,  que  este  ofrecimiento  se  en- 
tiende también  para  con  todps  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  atn.satov  sus  consultores,  i  quie- 
nes   t>c   ofrecen  en    la    actitud    que    quieran  admitirlos. 

Unos   Penquistos. 
Santiago  de  Chile,  marzo  26    de  1827. 
IMPRENTA  DE   LA   JN.DEi'EJSDEWCIA, 


